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gente acomodada, explotadas poi· los ruegos, por las instancias, por la 

sor~rendente actividad de las señoi·as católicas y poi· la religiosa abne­
gac1on de muchas de ellas, son las qt1e en su mayor parte sun1inistran 

los rect1rsos; y Dios con st1 provide11cia especial para con los pobres, es 
quien los multiplica. 

¿Sereis insensibles, hijas en N uest1·0 Señor Jesucristo, á este ejem­

plo Y á otros mil, qt1e así er1 Et11·opa ·corr10 en los Estados-Unidos es­
tá11 <.lando actt1almente pai·a editicacion de toda Ia Iglesia, las pe1·so­

na3 católicas de vt1estro sexo? Pl1es bien: si buscais ot1·0 motivo n"uts 

s~li~o que el de esta, e1n11lacion sa11ta: abrid, os 1·oga1nos, la Sagrada 
B1bl1a y leed en el capítl1lo veinticinco del Evangelio de Sa.a Mateo lo 
siguiente: C-iici1iclo viniere el Hijo clel ho1,ibre er(I, sii 1,iajestacl acorni­
pañado de todos S,'ll,S ú1igele,'3; e1ito1·ice,'3 se ser(l,t(i1·á soú i"e el t1·ono de srtl, 

" 

gloria; y estcinclo toclcis las 1iciciones cong1·egaclcis, delci1ite ele él, se-
parará á los u ·nos ele lo,'3 ot1·os, co1Jio ii1i pasto1· .sepci,·ci lcis ovejas de 

los cabritos. Y 2Jo1-icl1"á las ovejcls cí sii de1·echa y los ccibritos á lci ·iz­
_quie1·da. Entonces el Rey clirá ú los qi1,e e,stci1·án ú s1.l cle1·eclia: venitl, 
benclitos de 11ii Pcid1·e, JJoseecl el 1·ei,no que se o,'3 h(1, lJ1·e1Jc1,1·c1.,do desde 
el pri'fl;cipio del mundo. Porqi1,e tuve hlt11ib1·e y 1,ie clíste·is ele co1ner.·; 
tuve sed y riie clísteis de bebe1·; e1·ci pe1"egri11,o,· y me hospeclásteis; es­
tuve des1iudo, y 11ie vestisteis; e1ife1"1no. y 111.,e visitcisteis; estaba en la 
cárcel, y nie venísteis-á ver. Entonces lo.s justos le 1·esponde1·án: Señor·: 
¿;cuándo te vinios liambriento y te dimos ele come1·, sediento y te di­
✓nios da beber ¿Cu<inclo te vi1rios pereg1··ino y te liospedci11ios) des1iudo 
Y te vesti1,ios? O ¿;cucíndo te vi1,ios e1i la cá1·cel y te fiiirnos tí visitu,1·? 
Y e·l Rey re.spondercí: e1i verclcicl os cligo q1..1.,e ciicintas veces lo h'i-
císteis con algiino de é.sto,'3, 1,iis ✓nicis peqiie1·'tos lie1·11ianos, conmigo lo 
Jiicísteis. 

Si, pues, bajo la palabra de Dios, c11ya _ oficacia es tal, (111e primero 

pasarán el cielo y la tierra, antes de que deje de ct11nplirse l1asta en 

sus últimos ápices, estáis de] todo segu1·as, de q11e visitand<>, curan(ll> 

Y sirviendo con vuestras 1nanos al pobre, visitais, cu1·ais y 8ervís al 111is­

m.o Jesucristo, que os ha de juzgar, ¿c61110 no 111overos á. la vista del 

inefable premio q 11e se os prepa1·a? . 

Recordad, por una parte, que ahora 1nas q·ue 1111nca conviene obser­

var con fidelidad la conducta que á todos nos pi· ic.icribe el apóstol San 

Pedro, sobre ql1e nos esforce111os en hacer callar, con nuestras bt1enas 
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"<>bras, á los 11:om bres descreídos y reflexionad, por ot1·a, que si en lu­
gar de ir1·itaros do un modo indebiclo1 al escuchar la.s burlaR y sa1·ca,s­
n1os, os c1011tentarais con responder á ellos con V"t1estro silencio y el 
ejemplo de vuestras b11enas obras inspiradas poi· la fé, ganaríais. 

n1ucl10 mas en provecho de la fé misma, Porq_ti.e, ¿q11ién por des­

creido qt1e sea,, al veros llenas de g·ozo y de contento, curar con v11es­

.tras propias manos las asquerosas {1lceras del enfe1'mO a~a:ndonado; ó 
bien al conten1plaros radiantes de espiritual a.legría, en la enojosa ta-

rea de enseñar al niño Cl1bierto de harapos los 1·udime11tos de la fé; ó 
bien al notar, que no perdeis la paz de vt1estras alrna.s, porql1e se os 
,.desaire y se og despicl!1 coa malos modos_ cua11do rnendigais de pt1erta 

,en puerta el pan, 11 0 para vosotras, sino para e1 pobre; quién, rep@ti­

mos por arra,i'J'ado que t@na-a en su aln1a el ódio de la religion, deiará ' u ~ ' ~) J 

<le co1nprender, si no es t1n idiota, que n9 pu..ede menos de haber algo, 
n1as que l1u1nano, en esa .religio11, que así c.onvierte e11 motivo.s de ver.­

dadero .gozo, lo qt1e no puede ~erlo considerado hutnainamente mas q_ue 

de pena, de rep11gnancia y de fastidio? · 
Por lo 1nismo, esta :necesidad, esta importancia de ac1·editar y de ha;-

, 

• 

.. cer -a1nable la religio11, por medio de la práctica de la ver<l~dera ca.ri-

,dad, debe ser para vosotros, Venerables 11.e;rmanos, los pár1·ocos y sa­

,cerdotes, el te1na constante con que todos los días y en todas 0casi0nes> 

de beis alentará los fiel.es ¡)ara el . ejercicio de las virt,1des, gtle solo el 
oatolicismó inspira. Procurad mover los eorazon~s, desarrollan.do con . 

sencillez, pero cor1 fuego divino, todas las c0Iilside1·aciones á que se 

presta la verdad religiosa, de que los pobres son los rep1·esentautes del 

1nismo J est1cristo, haciendo mas perceptible esta doctrina del Evange­

lio, con los innt1merablea ejemplos que o~ snministran Ia historia de Ia 
Iglesia y las vidas de los Santos aprobadas por ella n1isma. Pron1oved por 

-e11anto's n1.edios estén á vuestro alcance, la creacion de ésas confere.n-

-cias, de esas asociacio11t}S de caridad,. que tanto recoménclamos: vigilad 
con celo y con per3everancia sobr@ qt1e no degeneren del espíritu de la. 
fé, que debe animarlas; y aunque nt1nca os deb·ei~ colocar al fren.te de. 
ellas co1no presidentes 6 eon10 tesorero~, sí cuidad de que, reoaigan ta-:- . 
les nombramientos en personas capaces por su actividad religiosa., por­

su bienestar social y por su probidad unive1·salmente- reconocida; de 
mar1era, ql1e nadie pueda concebir siniestras sospechas acerca de su. 

manejo. Anunciad, en fin, á todos los fieles, que concedemos ochenta. 
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dias de indulgencia por el hecho de la insc1·ipcion en alo·11na de esas 
' o 

, asociaciones de caridad: por cada acto que los socios ejecute11 en des-

empeño de s11s comisiones respectivas: por cad.a limosna qt1e se diere,. 

así por los socios, como por los que no lo son, para una ob1·a tan exce­

lente, y por cada vez que los sociJs asistan con pt1nt11alidad á st1 con­

fere11eia. 

' • 
• 

CONCLUSION. 

1 

Bien habeis visto, Vene1·ables herinanos y n1uy at11a<los hijos nues­

·tros, que al leva.ntar n11est1·a voz con 1notivo ele las disJ?osiciones orglí­
nicas de 10 del último DiciembTe, sancionadas en 14 del misn10, solo 

ha ·sido nue.st1·0 ánimo &lentar y a,,¡ var vuestra fé, para que no desma­

yeis en presencia del porvenir azaro-so y erizado el~ obstác11los que se 

prepara pa1·a nu.estra ado,rable relig-ion. Nuestro carácter de pastores 

de las primeras Iglesias de la República, nos in1ponia el impe1·ioso de­

ber de consolar y de instr11i1· á los fieles -en tan críticos 1nomentos: y 

por otra parte, nuestro prude11te silencio en presencia del prof11ndo y 

general disgusto, causado por aquellas medidas <lel Legislado1·, habria. 

.sido interpretado, at1nque sin justicia, en el sentido de qt1e con él tra­

tábamos de favorecer l?s desma11es contra el gobierno estableciclo, que 

han empezado ya á manifestarse en ciertos desahogos irrespetuosos, 

que positivamente 1·eprobamos; porque una cosa es el legíti1no derecho 

~e pe·ticion, que puede y dE~be Pjercerse por todos los mexicanos en las 

p1·esentes circt1nstaneias, y otra cosa son la irrespetuosidad, la violen­

eia y el e·ncono, q11e jamás aprobaremos . 

Hemos l-Dostrado con 1nucha claridad á todos los católicos el camino 

seguro para la conciencia, que deben seguir en circunstancias tan di­

fíciles; y este no es otro que el de las respetuosas represen,taciones, pa­

.:ra q11e la religion del -país quede libre y expedita, sin prohibiciones pa­

:ra su enseñanza y sin restriccio11es indebidas é irritantes para el ejer­

cicio de sus prácticas. 

Hemos procurado alentar y estirnt1lar á los fieles para toda c1ase de 

obra.<, b ,uenas e11 fa,1or de la enseñanza religiosa, del c11lto y de la ca­

ridad, aprovechándonos al efecto del resto de libertad que aún se nos 

deja, y contra la que no pt1ede atentar ningun~1poder sin notoria a1·bi-- .... - -
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trariedad: y los henios exhortado al mis,mo .ti~mpo á que todo lo s~1fran 
en materia de penas y castig·os, ántes que faltará sus deberes para con 

Dios y con su Iglesia. · 

Entre estos dos medios~ mt1y .amados hij9s n"Ues:tros; es decir, entre 

el de la peticion respetuosa y el del sufrimiento: nó cabe otro para 

vu,estra conciencia. 

·Fort~leceos, pues, y trabajad; pero trabajad dentro del círeulo que 
os hemos trazado; esto es, trabajad con empeño y pe1~severaReia en fa­

vor de la instruccion religiosa de la níñez; trabajad de dia y de noche 

en tener á Dios propicio por medio de la oracion, del uso legítimo de 

los Santos Sacramentos y de la guarda de los domingos y días festivos: 

trab3:jad sin·descanso dentro de vuest1·as casas, en preservar · á v~1es­

tras familias del contagio de la impiedad, alejand1) de s11s zy,ianos las' 

lecturas prohibidas é irreligiosas; , así como de s:u trato á las perso-
1 

nas que puedan pervertirlas; trabajad á todas horas en velar :por la· 

inocencia de. sus costumbres; trab3:jad en arbitrar rec·ursos, para que 

. los templos no caigan en ruina y para que en ellos no cese el ct1lto que 

á Dios se tributa: trabajad con celo en el ejercicio de las obras de mi.;. 

sericordia para con el ,pr6jimo; y trabajad, en fin, de todos estos m·odos 

pa:ra avivar vuestra fé, q11e sin ese ·alimento, peligraria, desfalleceria, y 
por _último, llegaria á exti11gt1irse, no que(larldo en pos de vos'otros n1as 

que una posteridad sin religion, sin costurnl>res y sin' esperanza de 
salvacion etern.a. 

Por lo de1nás, Venerables herma-nos é hijos nt1estros, en pr.esencia 

de los avances de la incredulidad y de tantas apostasías como ella pro·­

dt1ce1 no poderr1os menos qt1e concluir esta carta, dirigielildo á la in­

mer1sa mayoría católica de la nacioo, las palabras con que el apóstol· 

San Pablo exhortaba á los fie1es de Roma l con motivo de la in:ffidtli­

dad de los judíos: 11 Si te glorias, les dice, sábete que no sustentas tú á 
11 la raíz, sino la raíz á t ·í. Pero' las ramas, dirás tú., han sido cortadas 
1•para que sea yo ingerido en su lugar. Bi~n está: p.or s11 incredulidad 
11 fueron cor.tadas, y tú estás firme por tu fé; mas no te engrias: ántes 
11bien, vive con temor .... consi~era la bo11dad y la severidad de Dios; 
11 1~ severidad par.a con aq1:1ellos q11e caye.ron, y la bondad para cc)ntigo, 
11 s1 perseverares en el estado e:n que su bondad te ha puesto: de lo con-

1 Ad Rom. ce. 11 y 12 . 
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l1ti·ario tú tan1bieri se1·ás cortado ... Aho1·a, pues, os 1·uego encarecidamen-

1,te por la misericordia de .Dios, qt1e le ofrezcais vuestros ct1e1·pos como 

,1una hostia viva, santa y agradable á s11s ojos, que es el c1llto 1·acional 
.1,que debeis ofrecerl~. Y no qt1erais confc)rmaros con este siglo, ántes 

11bien trasforn1aos con la 1·e:hovacion de vuest1·0 espíritu ...... Tened ho-

.-i1rror al mal y aplicaos perennemente al bien .. , ... No seais negligentes 

,1 1e11 cumplir vuestro deber: sed fervorosos de espi1·itu; acordaos de que 

,1el Señor es á quien servis: alegraos con la esperanza del premio; sed 

,1st1fridos e11 la t1·ib11lacion; en la oracion, continuos; caritativos para 

. ~1aliviar la.s necesidades de los fieles; p1·ontos á ejercer la hospitalidad. 

11 Bendecid á los que os persig11en; be11deqidlos y no los m~ldigais .... 

,1,estad siempre unidos en t1nos n1isn1os senti1;1ientos )- deseos, no blaso­

,1,nando de cosas altas, sino acomodaos á lo q~e sea 111a5 humilde. No 

~1q ue1·ais teneros dentro de vosotros 111ismos por sábios; á nadie vol vais 

11 mal por n1al, p1·ocurando obrar bien, no solo delante de Dios, sino ta1n-

11 bien delante de los hombres .... no os vengt1eis vosotro':; 1nismos, si­

,,ino dad lt1g·ar á la ira de Dios, pues está esc1·ito: A mí toca la vengan-

.1,za: yo la tomaré, dice el Señor ..... E11 una palab1·a, no te dejes ven­

<1 1cer del mal, mas proct11·a vencer al n1al con el bien.,, 

Confo1·me á esta celestial doctrina> que es la mis111a á q,1e os hemos 

exhortado en todo el contexto de esta instruccion pasto1·al, de \rosotros 

depende, amados l1ijos nt1estros, el que no seais cortados del tronco, 

como lo fueron los judíos, á quienes all1de el g·rande Apóstol. De vos­

-otros, repetimos, depende, qt1e el árbol de la fé no cleje de dar sus frt1tos 

en este desgraciado país; po1·que, á t1n pt1eblo que se esmera en recu­

trir á Dios por medio de la penitencia y de la oracion, y que m11ltipli­

ca sus buenas obras á medida ql1e Dios lo prt1eba, es imposible que su 

Majestad lo castigue con el abandono; al cont1·ario, lo socorrerá con su 

,gracia para que no desfallezca, ó cambiando á st1 arbitrio· los co1·azones 

de los hombres, hará que los que en el dia de la ira y de la prt1eba le 

.sirvieron de i.nstrumento para el castigo, lo sean tambien en el dia de 

s11 n1iserico1·dia y de su clemencia, par3: el pe1·don. 

Tales son los deseos de vuestros .Pa!)~ores que t,ieruan1ente os aman 

-en el Sefior y de lo íntimo de su corazo11 os bendil.!en en el nomb1·e del 

Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amen. 

Se dará lectu1·a á la presente instruccion pasto1·al en todas las Igle-
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sias ínter missarum solemnia, dividiéndola en los dos ó tres domin­

gos sigl1ientes, al dia en qt1e se re·ciba .. 
Acordada en 1os primeros días del mes de Marzo y publicada en Mé-• 

xico el 19 del mismo mes del año de 1875.--Pe,lagio A1ito11iio, Arzo­

bispo de México. - José Ign(J,eio, A1·zobispo de Mi~hoacan.-Pedro.,. , 

,Arzobispo de Guadalajara. · 

-
/ 

Encontrándonos en n11est:ra Diócesis , en las 1nisrr1as circt1nstaneias 

que los Ilustrísitp.os Señores Met1·opolitanos de esta Santa Iglesia Me­
xicana; y siendo una n1isrna pa1·a todos los Obispos del país la necesi-· 

dad de consolar y de instrt1ir á StlS re~pectivos fieles, con 1noti~o de los 

males gravísi1nos q1:1e van á venir sobre nuestra Iglesia, si se ejecutan 

rigurosamente las disposicio1.1es 0 1rgá1iicas ~ancionadas en 14 del últi­

mo Diciembre, hacemos nuestra en todas st1s partes la presente Ins­
trt1ecion Pastoral; y al efecto encargamos y roga111os á todos nuestros 

Venerables hermanos los Párrocos y Sacerdotes, Seculares y Regula­
res, así como á nuestr,)s ama0los hijos los fieles · de todo el Obispado, 
que lean, ~editen y pongan_ en práctica cua~to en la 1nisma Pastoral 

se er1carga y recomienda, como encargado y recomendado por s1.,1 pro­

pio P!\stór. 
Al efecto, concedemos y agregan1os otros c11arenta dias de indulgen­

cia á cada t1no de los actos 6 prácticas, por los que nuestros Venerables 

her1nanos ,los Ilu.str.ísimos Señores Arzobispos conceden ochefitá dias;. 

é igualn1ente manda.1nos que sea leida la prese.nte Carta Pastoral en 
todas las Iglesias de la Diócesis ínter 'lnis.saru((li so,le.11inia, en los dos. 
6 tres dorningos sigtlientes al dia ·en q-ue se reciba, y qt1e se fije en plie­

go tendido en las puertas de todos los templos, por el interior . . 

Dada er1 Querétaro á los 31 dias del 1nes de Marzo del año d,el 

Señor del875. 

• 

Ra1nion, 
Obispo de Querétaro. 
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Por mandado de S. S. Ilma. 

Lic. 

• 

]!{ateo B n1·ja y 

Oficial Mayor. 

Torres .. 
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